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El Programa de las Conferencias 

que se )verificarán en San José 
El 20 (le e«te me.<; llegarán a ('o,;ta Rica 

los l'Cpresentantes de lns l'epúblicas seten­
trional<''- del istmo que d1ai·ticipa1·ím en li�s 
conferencias l'C,,•1tro11meric11nas. El 1 ". de di­
ciembre se inic; 111·i.i.n diehns co11fe1·encias, con­
forme al sip;uiente progmma elaborado por, 
la Oficina Internacional <"'entroamericana. 

Artículo 1 •.-La Conferencia decidirá, co­
·\uo c·uestión 1we, in, si procede conforme las
instn1cciones de los res¡>ecth·os Gobiernoc;,
a celeb11ar nn Tratado ele 1.'nión Centroame­
ricana; en caso de no convenil·se en tal pac­
to, habrá de ajustarse, conjunta o separada­
mente, las siguientes C'onvcnciones: (.\) Tra­
tado General de Paz. (ll) C:nificación de las 
Constituciones PolHicas r demás leyes Sll'l· 
tanth'as. (C) 1.'niflcación de la representa­
ción diplomática y consulm·. (D) Arbitraje
amplio y obligatorio. (E) Unificación ele ht 
enseñanza. (F) ::HeJora y ens::mch.e de las 
actuales ,fas de comunicación )' a1>ertul'a de 
otras nueYas; igual o análoga resolución res­
J>ecto n los servicios de de Correos, Telégra­
fos )' Teléfonos r la instalación de un siste­
ma 1·adiogrúflco entre las repfü.>licas cenÍl'o­
nmel'icanas. (G) Igualación ele las tarifas
araucelarias, terresh'es y marítimas, y libre
intercambi@ de productos cent�onmeri<'anos.
(H) Tratado Centro-Americano de agricultu­
ra. (I) Cabotaje. (,J) l:nificación de mone­
das, pesas ;v medidas. (l{) Extradición y me­
dios breves para llevnrht a cnbo. (L) Adapta­
ción de un solo Escudo, Pabellón e Himno.
()1) Celebración de la Independencia.

Esta importantísima noticia que enconi-.s·amos 
en el Diario de Costa Rica nos ha llenado de gran 
atisfacción y 1·egocijo. Se trata de un hecho h·as­

cendental para nosotros los centroamericanos. 
Ojalá que la buena fe, la sinceridad, los altos idea­
les. el patriotismo y la verdadera fraternidad ins­
piren a los representantes de las fracciones de la 
Patria Centroamericana en sus deliberaciones. 
Ojalá estas reuniones culminen en la Unión, para 
ver si con el concurso y esfuerzo de todos podamos 
resol\'er, para bien general, los difíciles proble­
mas económicos y de diversa índole que nos tie­
nen ya casi en la antesala de una catástrofe; pa­
ra ver si haciendo un supremo esfuerzo a base de 

fraternidad logramos nosotros solos, los centro­
americanos, poner a flote nuestras finanzas, sin 
necesidad del humillante asesoramiento o del tu­
telajc que muchos, con un poco de pesimismo y un 
mucho de desilusión y poca fe en nuestras aptitu­
des prácticas y financieras y en nuestras costum­
bres un tanto reñidas con el trabajo productivo 
y el ahorro, pr'!"\claman ya como único medio de 
salvación . 

Cómo quiere Ud., me decía ayer un desilusio­
pado de tantos, que tengamos confianza en nues­
tra regeneración ,económica si cada Presidente 
que sale nos va dejando como herencia, l°., au­
mei1tada nuestra deuda en algunos millones (con 
excepción de uno de ellos a quien precisar.Jente te­
nt!m.os más arrinconado y olvidada) ; 2°. c1uplicado, 

1 
�or lo menos, el presupuesto, y 3°. aba11donada y 

1 
llena de mal.ezas la vía espaciosa que Cf'.J1duce de 
modo seguro hacia la producción y riqueza nacio­
nales, hacia la prosperidad moral y monetaria, es 
decir, hacia la libertad económica sin la cual hoy 
no puede concebirse,la independencia? 

Que él Dios bueno de las naciones ilumine los 
cerebros de los representantes que en breve se 
reunirán a resoker nuestros destinos futuros. 

•¡ 

ADOPTADO 
, 

Ferrocarril al 6uanacaste 

"Pueblos, no durmáis!: Provocad una fuerza 
incontenible para que este año quede resuel­
to este magno problema". 

Todas las manifestaciones del progreso hu mano, to­
das las actividades, se encuentran refundidas en las ma­
nifestaciones de un gigantesco árbol que se llama "de 
la ciYilización". Sus raíces aparecen innúmeras, pro­
fundas, de portentoso vástago, de admiraMe ramaje y 

asombrosa copa. Todas esas partes son importantes y 

necesarias para formarlo. Todo eso es parte íntegrante 
de él, aunfl'Ue le notemos aspectos diferentes, mas no se 
nos han de confundir las raíces con su vástago ni las 
ramas con sus hojas. De estas partes de este árbol so­
bresale una capital!sima: las ralees. Separadle sus ho­
jas y tornará a frondosear; destruídle sus ramas, admi­
rablemente serán repuestas; quitadlo desde el vástago 
y no os sorprendáis que vuelva a aparecer; más si de�­
truis sus raíces,. se perderá no sólo, hasta la esperanza 
de reponerlo. Así está instituido el progreso del mun­
do, que en este caso, del árbol, las hojas y las ramas 
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ta los cuadros y las estatuas, todo ese lujo banal que se 
ve profusamente derramado en el palacio de cualquiN 
rey, no bastaba a sus pretensi�nes. Era• un hombre in­
teligente, que comprendia cuánto respeto merecia su for­
tuna, y lo que tienen de ordina1 io los reyes le parecia 
demasiado mezquino para aposentar su dinastia, dinas­
tia que le parecia muy superior a todas las familias rea-
les. il 

IEn su consecuencia, hah!a hecho Yenir de las cuatro 
partes de la tierra a los sabios más ilustn,s, a los inge­
nieros más hábiles, a los trabajadores más consumados 
en toda clase de obras, y dándoles carta blanca para los 
gastos, les había dado el encargo de enriquecer su pala­
cio con todas las maravillas de la ciencia y la ind uslria 
humanas. 

Digo de la ciencia y de la industria humanas, y car­
ta blanca, o amplias facultades para hacer ros gastos 
que quisiesen, para ir cuan lejos se pudiera. 

Ya comprenderás que con tales recursos se pueden 
hacer grandes cosas. As! es que no se hablaba en cien 
leguas a la redonda de otra cosa que de la mágica vi­
vienda, cuya descripción no quiero hacerte porque no sé 
dónde iriamos a parar. Bastará decirte que nunca nin­
gún empe'rador de la China, ni cali(a de Bagdad, ni 
gran Mogol, habia tenido ',lila morada como la de nues­
tro potePtado, lo cual no (�nía nada de extraño, porque 
era tres -veces más rico que nunca lo fueron estos se­
ñores. 

Cuando la obra estuvo concluida, observaron un defec­
to en que in tes no hablan fijado la att>nción: vieron que 
no tenia agua, cosa que también sucedió a Luis XIV 
cuando edificó a Versalles. Un buscador de manantia­
les que mandaron llamar, no pudo descubrir más que un 
reguero subterráneo, una especie de conducto en espiral, 
practicado por la naturaleza entre dos capas de barro, 
y en la cual las aguas llovetlizas de la vecindad se reu­
ntan como en una especie de sumidero. El agua no era 
ni muy clara ni muy abl\ndante, como ya puedes figurar­
te, y el sabio a quien se encargó hacer su análisis qui­
mico, había empezado por saborearla, declaró con un 
gesto de repugnancia que no habla para qué pasar ade­
lante, visto que sabia a agua estancada, sabor que cier­
tamente no agradaria a su excelenci::i,. 

Mientras todos quedaban estupefactos al oir tan mala 
nueva, el hacendista se mostraba extremadamente ale­
gre.' Proponíanle llevar el agua de un rfr que corria a 
algunas leguas de allí, a semejanza también de Versa­
lles, pero no aceptó. El quería una cosa nueva, una co­
sa inesperada, una cosa imposible, y cabalmente la fal-
ta de aguas le presentaba la ocasión apetecida. Toman-
do una pluma escribió, en la misma sesión, el programa 
siguiente, que dejó atónitos a los mayores sabios: 

1°. Se sacará el agua de los mismos terrenos. 
2°. Correrá dla y noche por todas las piezas del pa­

lacio a la vez.
3.0 Habrá la necesaria y tendrá que ser buena. 
Miráronse los sabios un rato sin dt:cir palabra, y el 

más grave de todos, cuya fortuna y educación eran com­
pletas hacía ya muchos años, propuso a sus compañeros 
abandonar a su excelencia, a fin de "'que otra vez no se 
burlase de nadie. 

Los jóvenes, como menos asustadizos, levantaron la 
voz en contra. Declararon que la honra de la ciencia es­
taba comprometida, y que era necesario pagar imperti­
nencia con impertinencia, cumpliendo punto por punto 
el insolente programa. En fin, después de haberse cru­
zado muchas palabras, después de haberse propuesto mu-

hos planes, dictados por la desesperación, y desestima­
dos unos a continuación de otros, una ifl:spiración súbi-

potable t>S movimiento y aire. 
de muchisi;nos tubitos que ·vaya a bu 
rincones del áh·eo, donde está pudriéndo 
case luego en un tubo terminando en form 
de donde salga para caer en menuda llu,·in 
sito C'xpues(o al aire. Una vez allí, otro ju 
ba la tomará bit>n oreada para introducirla 
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un gran tubo de muchas ramificaciones diseminad 
todas las piezas de la casa. 

Hasta aquí todo marchaba perfectamente; pero lo m 
dificil no estaba hecho. La gran dificultad consistia en 
que bastase para este consumo extraordinario el delga­
do hilo de agua que habla en los terrenos. El feliz pro­
tagonista habia acudido a esta dificultad con una inge­
niosísima invención. Bajo cada una de las llaves, siem­
pre abiertas y esparcidas por todas partes, de arriba aba­
jo del palacio, colocaba una pequeña cuba, de cuyo fon­
do salia un tubo que estaba en comunicación con el 
cuerpo de bomba de llamada, que aspiraba el agua de la 
tajea. Así dispuesto, el agll'll. que manaba de las llaves 

n el momento era recogida, volviendo a alimental'Jel de­
pósito que estaba al aire libre, distribuyéndose en segui­
da para volver a las llaves, y así circulando incesante­
•.nente la misma agua, cual una lanzadera. 

¿No has visto nur,1!a en Franconi grandes ejércitos re­
prest>nlados por un centenar de figurantes, los cuales 
desfilan en columnas cerradas delante del púbJ¡co, salen 
pr-_;- un lado de la escena y vuelven a entrar· por otro, 

; siempre los unos detrás de los 'otros indellnfdamente?
"1>ues por un artificio del mismo género, el ingeniero 
transformab11. su pobre manantial en fuente )'1.agotable. 
El agua que llegaría al pozo a cada aspiración de la 
bomba, era bastante para compensar de la que en el pa­
saje consumiesen los habitantes del palacio. En fin, co­
mo podia suceder que dichos habitantes se lavasen al­
guna vez las manos colocándolas debajo de las llaves, el 
agua de los barreñitos atravesarla en su vuelta una serie 
de filtros pequeños destinados a quitarle todas las im­
purezas de que se hubiera apoderado en el trayecto. 
Siempre andando, sip,mpre limpida, bien pronto perdla 
hasta las mismas huellas de su origen, pudiendo de este 
modo desafiar al agu_a de todos los ríos del mundo. 

Un concierto unánime de felicitaciones acogió este 
plan, tan sencillo y atrevido a la vez, con el cual los 
sabios se creían libres de las dificultades, si bien no ha­
blan llegado al fin de su embarazo. Cuando se pasó a 
establecer la máquina, naturalmente muy complicada, 
esa máquina que debia poner en acción un quintuplo sis­
tema de tubos, tubos del manantial a la bomba, tubos 
de la bomba al depósito, tubos del depósito a la bomba, 
de la bomba a las llaves y de las llaves a la bomba, 
nuestro hacendista que se complacia en ponerles dificul­
tades, les condujo a un gabinetito oscuro de algunos 
pies cuadrados, situado en un extraviado rincón de los 
grandes aposentos, y les dijo, riendo, que no podía dAr­
les otro sitio que aquel par¡i. la colocación de la máqui­
na. Les advirtió además, por causa de vecindad, que 
no habria necesidad ni de reja para el cok ni de calde­
ra de vapor, pues detestaba igualmente el humo del car­
bón de piedra, los incendios Y· las explosiones; que tam­
poco quería trabajadores empleados en la máquina, pues 
no era decoroso que se les viese andando por la escalera 
de honor, y mucho menos esas espantosas ruedas de en­
caje que siempre están rechinando y gritando, ni de 
esos pesados pistones que suben y bajan con un ruido 
capaz de dar jaqueca, pues él había de dormir cerca. y 
el ruido más ligero era fatal vara su sueño. Al decir 
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f'Slo, el hombre millonario les hizo una graciosa re­
verencia y se marchó. 

Entonces sí que nu stras sabios se con[esaron venci­
dos. Su invención les había puesto orgullosQs; pero he 
aquí que en Jugar de caer n éxtasis, les respondia el 
propietario con nueyas exigencias aun más ridículas que 
Ja primera. indudablemente se estaba burlando de ellos. 
Ya se disponían a hacer sus equipajes, furiosos Y ju­
rando por todos los dioses que no expondrían jamás la 
ciencia a ser una· criada escarnecida de un zallo, hin­
chado de escudos, cuando una buena hada, muy amiga 
de los sabios, llegó felizmente a pasar por aquel sitio. 
Levantó con la punta de los dedos su varita mágica, Y de 
repente apareció una niña vestida de andrajos, en me­
dio del asombro de los sabios. Sin darles tiempo de vol­
ver en si, la niña puso la mano sobre' su corpiño, Heno 
de remiendos, y sacó un objeto redondo, del-grueso ae 
un p1J.iio, poco más o menos, del cual estaban pendientes 
una multitud de tubos, que se desparramaban en todas 
direcciones. 

-Tomad, les dijo: aquí tE'néis la máquina que os
pide vuestro hacendado. 

Figúrate un saquito cerrado, 'prolo]Jgándose en punta 
por su extremo, y dividido en dos distintos comparti­
mentos por medio de una tela que Je atraviesa interior­
mente de arriba abajo. Tal fue el objeto que presentó 
Ja chiquilhl.. De cada una de estas divisiones, pendia 
un gran tubo ramificándose hasta d infinito, Y corona­
dos todos ellos por una especie de bolsa donde entraba 
otro tubo del mismo género que los primeros. 

Todo esto se agitaba aparte y continuamente, se hin­
chaba y 'd�shinchaba alternativamente: Y examinando 
con e crupulo. idad el juego silencioso de tan extraña 

1 
máquina, �uyas paredes i;e ponian transparentes por 1 • 
mágico poder del hada, la docta asamblea que lo pre­
i;enciaba, pudo com encerse en algunos minutos, que 
cumplía con todas las condiciones exigidas por el rica­
chón extravagante y caprichoso. 

Todo marchaba a la vez, según te he dicho; pero em­
pezaremos por un extremo. 

El compartimento de la derecha y su bolsa represen­
taban la primera bomba, la encargada de aspirar del mis­
mo golpe el agua del cenegal y la- dl las espitas o lla­
ves. Se distinguian perfectamente los dos sistemas de 
tubos, que se reunian en el momento de llegar a la bom­
ba pequeña. Cuando ésta se hinchaba, se hacia dentro 
de si misma un vacío que al lns�aute llenaba el liquido 
del tubo que paraba alli (no me preguntés por qué, ni 
de qué modo: luego·te lo explicaré). Cuando retrocedia, 
el líquido que acababa de entrar no podía retroceder 
más, gracias a una disposición muy sencilla e ingeniosa, 
que reclama una breve explicación. 

Si quitas la cerradura de la puerta de tu cuarto, que 
• P abre por dentro, y desde el cuarto de tu madre la

mpujas con la espalda, entrarás sin dificultad. Pero 
cuando hayas entrado, prueba a empujar otra vez la 
pu rta con la espalda para volver al aposento de tu 
mrdre, y no podrás ya pasar, porque no se abre por 

QU 1· lado. 
E. 10 era cabalmente lo que sucedia al líquido de la 

bolsa. 
I pu rta del lado del tubo no se abría sino por la 

lnl rior. y estando apretada por todos lados con­
rm la bol se estrechaba, no podía menos de dirigir-

por ou-n pu 'rla enteramente semejante, que condu­
cl a un n compartimento. Al estar en él, empezaba 
otra Y z 1 mi mo juego. El compartimento que se ha• 
bia hinchado para recibirle, se comprimia a su vez; y 
como 1 liquido aun hallaba cerrado el camino a sus es­
palda�. tenia forzo�am nte que encaminarse al tubo del 

depósito expuesto al aire libre. Alli daba principio el 
papel de la segunda bomba del compartimento de la iz­
quierda. Al desplegarse la pequeña bomba traia el li­

quido del depo¡;ito, lo introducía después en el gran com­
partimento, siempre en virtud del mismo juego. Este 
Je arrojaba de si con un brusco movimiento en el gran 
tubo encargado de distribuir el líquido por todas par­
tes. Al extremo de ésta era aspirado por la bomba de 
la derecha etc. etc. 

Como ves, codo el mecanismo descansaba en dos cosas 
muy pequeñas, y de una sencillez extremada; unas puer­
tas de entrada que no se abrian más que de un lado, 
y unas bolsas elásticas que se engrand clan o achicaban 
a voluntad. 

Nada más digno de verse ni tan bonito como aquella 
bolsita humilde y modesta, _cuyo trabajo, completamente 
natural, no mostraba orgullo por haber resuelto un 
problema ante el cual los hombres engreídos con su 
ciencia se hablan confesado vencidos. Esto, a decir ver­
d!td, no producia ruido ninguno. Una vez instalado en 
su oscuro gabinete, preciso hubiera sido haberle puesto 
la mano encima para conocer si andaba. Su excelencia 
podía dormir a su lado sin la menor inquietud. 

-¿ Cuánto quieres por el descubl'Ímiento? Dijeron a
la pobrecita mendiga. Señala-precio sin temer ninguno, 
por�ue te pagaremos cuanto quieras.

-No puedo dároslo, contestó la niña, porque lo ne­
cesito indispensablemente. Esta miíqruna es nú cora­
zón. Ahora que lo habéis visto, haced otro s· podéis. 

Y desapareció. 
Dícese que el ingeniero, obstinado en ver ejecutada su 

primera idea, se empeño en construir una máquina se­
mejante con coutchouc y alambres, y hacerla andar por 
medio de la electricidad; pero 1.- historia no cuenta que 
saliese airoso de su empresa, y aun tenemos que pre­
guntarnos si el hombre más rico de la tierra, servido 
por los primeros sabios del mundo, habrá podido rega­
larse con la maquinita que la niña cubierta de harapos 
hab'ia obtenido gratuitan!.ente del Creador. 

Reproducimos con gusto el siguiente articulo de don 
José Figuer del Valle, publicado en "La Verdad", por 
ser de nuestra aceptación: 

'· 

NOSCE TE IPSUM 
J 

"Vencer por el talento, por el genio, o por la virtud: 
,be aqui el género Epico: he aqui la Epopeya" ha ex­
clamado un cerebro eminente. 

¡Vencer! ... La retina, convulsa, se dilata, interrogan­
do al cosmos que austero y frio como la Esfinge del De­
sier_to, obsd1rece el enigma. Entre tanto en fanales de 
ciencia el criterio se incendia, y refulgente, desenvaina 
su sab\,P. quijotesro al despertar el Genio. 

¡ Oh Genio! amáis la gloria. Sófocles falleció de ale­
gria, después de saborear su último triunfo; y Cristóbal 
Colón, el innato scriiador de laureles, apuñalado por los 
desengaños murió de pena, persiguiendo su gloria hasta 
ultratumba. 

Aun el ser femenino, cuya complexión hecha parece 
tan sólo, de frágil debilidad y de ternura, a las veces 
quiere vencer, por el genio, por el talento o por la vir­
tud. Quiere ser heroina de Epopeya; y allá va, y en si 
presiente estremecimientos de águila, o egregias valen­
tias de león. 

Rememorad la ambición noblemente heroica de esa 
mujer extraordinaria que apellidaran, "la Pucella de Or-

' 
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